                            TETZEVAH


Apariencias, Substancia, Purim, y Rabino Akiva
Una de las controversias mayores más significativas en los asuntos humanos es el coflicto  entre la apariencia y la sustancia. Muchas personas sólo se concentran en las apariencias y fallan en tomar en consideración la substancia. Muchos de ellos tienen buenas razones para hacer esto, Después de todo, ellos razonan, tú puedes usualmente decir mucho acerca de una persona por su apariencia. Tú puedes saber si es que esta persona es limpia y sana, ya sea que él quiera agradar y ser parte de la sociedad, o ya sea que el quiera ser un rebelde y mostrar una actitud de que “a mi no me importa.”
Usualmente, la manera en la cual una persona se cuida asimismo indica que clase de persona es.

Yo conozco a muchas personas quienes compran un carro usado basado en como el interior se mira. Ellos razonan si el dueño lo mantuvo bien cuidado del interior, él además debe haber tomado cuidado de la máquina también. Por supuesto, esas personas que se concentran solamente en apariencias pueden ser fácilmente engañadas. Todos nosotros sabemos de dueños de carros quienes, para vender su carro, han meticulosamente arreglado la pintura, han tomado grandes pasos para limpiar la máquina, y han limpiado los asientos. Ellos completamente saben, sin embargo, que el carro tiene una transmisión mala y una máquina a punto de fallar. Al hacer esto, ellos esperan engañar a las personas quienes basados en su inspección de el carro es sólo externa nosotros sabemos que lo mismo sucede con personas quieres vender sus casas, ellos a veces pintan unos pocos cuartos, sabiendo bien que el fundamento está estrellado y que la casa necesita un techo nuevo. Cuánto más nosotros debemos depender de la apariencia? y cuánto nosotros tenemos que buscar la sustancia? Como podemos nosotros determinar la sustancia? Cuando yo compro un carro usado, yo lo llevo al mecánico y compro dos o tres años de garantía. Cuando yo compro una casa, obtengo una inspección profesional al tratar con las personas, yo checo sus referencias. En mis actividades ordinarias del día, aunque, cuanto enfoque debo yo poner en la apariencia, y que tan duro debo yo buscar la sustancia? Todos nosotros sabemos que la base de la mayoría de las novelas es precisamente este conflicto. El joven hace una terrible impresión sobre una joven, mientras que otro joven hace una gran impresión en la misma jovencita. Casi al final de el libro, nosotros encontramos la persona quien hizo una mala impresión es una persona buena, y la persona quien hizo una buena impresión es una mala persona. Ella, por supuesto, vive felizmente después con el primer hombre quien hizo una mala impresión.
En la porción de la Torá Tetzaveh, nosotros aprendemos acerca de las vestimentas del sumo sacerdote y los sacerdotes ordinarios debían usar cuando ellos servían en el templo, el sumo sacerdote estaba supuesto a vestir ocho vestimentas especiales. Cada una de estas vestimentas tiene un significado simbólico, números, también, tienen significados simbólicos. El número ocho tiene un significado simbólico. Nosotros sabemos que el ocho representa las bendiciones de Dios sobre nosotros después de que nosotros hemos hecho todo lo posible para crear espiritualidad, el significado del número siete. Todos nosotros vivimos seis dimensiones físicas, y todos nosotros vivimos en la séptima dimensión de la espiritualidad, en la cual nosotros tenemos parte al crear, el número cuatro representa, las cuatro vestimentas que vestían los sacerdotes ordinarios. Cuatro es  el símbolo de la familia en el Judaísmo. Hubo cuatro matriarca es, Sara, Rebeca, Lea, y Raquel, además, cada familia Judía debe consistir al menos de padre, madre, hijo, hija. Las vestimentas de los sacerdotes eran vestidas en el templo. Ésas vestimentas no estaban sujetas a ser vestidas fuera. Si el sacerdote no se ponía estas vestimentas especiales, su servicio era inválido. Nosotros sabemos que para crear un ambiente especial, nosotros necesitamos orar correctamente para ascender hacia Dios correctamente, nosotros necesitamos comportarnos de cierta manera. La vestimenta debe crear un ambiente especial. Los sacerdotes tenían que reconocer que ellos estaban actuando en un nivel espiritual más alto, y que el pueblo tenía que reconocer que ellos estaban en lugar santo. Hoy en día, nosotros venimos a una sinagoga, nos vestimos apropiadamente. Nosotros no vestimos trajes de baño al hacer esto, nosotros daríamos una señal terrible de cómo nosotros odiamos nuestra religión y lo que ella representa para nosotros la apariencia es importante nos pone en un ambiente correcto y nos permite reconocer porque nosotros venimos a esta localidad y lo que nosotros hacemos cuando estemos allí. Sin embargo, la apariencia no lo es todo.
Al final de esta porción de la Torá, nosotros aprendemos sobre el altar de oro. Nosotros aprendemos de ellos fuera del lugar. Nosotros debemos realmente haber aprendido acerca de esto en la porción anterior de la Torá donde nosotros aprendimos acerca de todos los muebles del Templo. Sin embargo, nosotros aprendemos acerca de ello aquí porque el altar de oro representa la vida interna del hombre. Tú puedes tener todas las apariencias externas, pero son las cualidades internas que se necesitan para ser un mensch, tú sólo harás mal y traerás mal al mundo, me importa lo que tu apariencia externa diga.

Haman tenía todas las apariencias externas para la grandeza. Él era inteligente, ambicioso, talentoso, dedicado, un hombre bueno de familia, pero internamente el era austero, así como aquellos quienes apoyaron a los nazis en nuestro día, la persona quien escribió el gran comentario de la Biblia en Alemania en los últimos 100 años fue un hombre quien apoyó a los nazis. Los grandes filósofos alemanes en 1920 y en 1930 además apoyaron a los nazis. Todo el gabinete de Hitler, excepto uno, tenía una gran educación. Todos nosotros podemos ser malos a menos que tengamos las cualidades del pequeño altar de oro de incienso. Haman era un hombre malo porque él no tenía estas cualidades.
La palabra para incienso en Hebreo es ketores. La primera letra de ketores representa kedusha, lo cual significa que nosotros nos apartemos especialmente del odio. Todos nosotros tenemos que separarnos de él odio. Si nosotros somos consumidos por el odio, no importa cómo nos dejamos, nosotros vamos hacia una terrible destrucción, la segunda letra es la Tet, pureza. Cuando llegamos nosotros a ser puros? Al protestar la injusticia, al hacer cheques para buenas causas, al entender los problemas de las personas, al diluir sus tristezas, al estar con ellos en sus alegrías, al tratar siempre de ser entendidos, y no juzgar. La tercera letra es Reysh, lo que representa rachmones, o compasión. Nosotros tenemos que entender los problemas de las personas y estar con ellos, no castigarlos y derribarlos, la última letra es Tikvah, esperanza. Nosotros tenemos que darle esperanza al pueblo constantemente.
Haman, era un hombre malo porque el no podía alejarse del odio, en vez de simpatizar con la gente y tener compasión por la gente él estaba dispuesto a gastar de sus propios recursos para matar y destruir, y liquidarlos. El dió una buena impresión, pero él era un hombre impío. Es por ello que los rabinos nos enseñan que nosotros debemos tomar suficiente en Purim para que nosotros no podamos discernir la diferencia entre bendito sea Mardoqueo y maldito sea Haman. La razón de ello es porque es muy difícil discernir la diferencia entre las dos. Mardoqueo tenía todas las cualidades buenas que Haman tenía, pero él no estaba lleno con odio el estaba interesado en solo hacer el bien. Para los Persos, el parecía ser una persona rara, su vestir era diferente su hablar pudo ser diferente, y sus costumbres pudieron haber sido diferente. Haman pudo haber manipulado esta experiencia para convencer a Asuero para que destruyera a los Judíos. Aquí, la apariencia fue engañosa a lo máximo.

En esta porción de la Torá, también, nosotros aprendemos como el nombre de Moisés no es mencionado ni siquiera una vez. Moisés no tenía vestimentas especiales. Moisés, el gran líder del pueblo Judío, era todo sustancia. Su apariencia era extremadamente espiritual. Nosotros aprendemos que Moisés tuvo que cubrir su rostro porque brilló tanto delante del pueblo, su brillo hubiera causado que ellos dijeran, “sólo Moisés puede hacer estas cosas. Sólo un hombre de tan gran espiritualidad puede cumplir con la Torá, pero nosotros no podemos.”

Esto es similar al desacuerdo entre el Rabino Ismael y el Rabino Akiva. El rabino Ismael contendía que el pueblo Judío, cuando ellos recibieron los 10 Mandamientos, dijeron sí a los mandamientos positivos y no a los mandamientos negativos. En otras palabras, esas cosas que Dios dijo nosotros no las haremos, nosotros no lo haremos de lo contrario, el Rabino Akiva dijo que los Judíos dijeron si a los mandamientos positivos y si a los mandamientos negativos. Además el Rabino Ismael dijo que cuando la Torá declara que los Judíos en el monte Sinaí vieron los truenos y relámpagos, era solamente una expresión poética. El Rabino Akiva dijo que los Judíos actualmente vieron los truenos y oyeron los relámpagos, cuál era la razón para este desacuerdo?
El Rabino Ismael era un sacerdote. Él sirvió en el Templo, el vino de una familia buena las cosas eran fácil para él. Él juzgó todo de la manera que era. Para el Rabino Akiva, las cosas fueron difíciles. El vino de una familia muy pobre. Sus ancestros ni siquiera eran Judíos. Él no podía leer o escribir hasta que el tenía 40 años de edad. El se caso a escondidas con la hija del hombre más rico en Israel, quien inmediatamente los desheredó. Sólo al cumplir los 80 años de edad fue el reconocido como un gran maestro en Israel. Aquellos quienes miraban al rabino Akiva en sus años de la mocedad sólo veían a un pastorcillo, no a un líder del pueblo Judío. Él no se miraba como parte, o sabía la terminalogía o tenía el conocimiento, pero el Rabino Akiva, gracias en gran manera a su esposa, Raquel, quien tuvo una visión del futuro. Él vio el trueno en los ojos de su mente. En la ley Judía, el escuchar no es como el ver de un juez, si él juez ve un evento, no puede juzgarlo, tú te puedes preguntar por qué. Él es el mejor testigo, pero la razón es de que todos nosotros vemos las cosas desde nuestro propio punto de ventaja, algunas veces nosotros vemos las cosas que no estan ahí. Nosotros sabemos acerca de los magos quienes tienen todos estos trucos, y nosotros juramos que lo que nosotros vimos fue lo que pasó. La verdad solamente sale cuando los testigos miran el mismo evento de diferentes puntos de vista. Ningún juez te va a concebir que lo que el miró no fue 100% verdad por ello, él tiene que ser descalificado. Por ello, el oír es un sentido más espiritual porque cuando nosotros oímos el testimonio, nosotros llegamos a una mejor conclusión. Muchos eventos falsos pueden influenciarnos como los relámpagos pero ellos pronto pasan.

El Rabino Ismael vino de la parte de la sociedad más alta. La apariencia, en muchos instantes, conformaron la realidad para el y para la mayoría de sus amigos. En el Templo donde él sirvió, sus vestimentas y las vestimentas de sus sacerdotes compañeros conotaba una realidad que además era palpable, pero para el Rabino Akiva, la realidad no eran sus alrededores. La realidad era su sueño. El relámpago que el podía haber visto significaba sólo eventos pasajeros, pero el trueno de su sueño era para siempre. Una persona quien está inmersa en la Torá, quien sigue sus enseñanzas del Rabino Moisés sabe que la apariencia es importante pero no es todo. Tú tienes que constantemente asegurarte que la apariencia se conformada a la realidad. Nosotros debemos tener cuidado de nunca juzgar a alguien solamente por la apariencia. Después de todo, él puede que sea otro rabino Akiva.
Purim, también, nos enseña a no juzgar las cosas por la apariencia. Asuero pensó que Esther no era Judía. Él pensó que Haman era un excelente consejero. Él pensó que él no necesitaba al pueblo Judío y que estaría mejor por los grandes regalos de Haman. El nombre de Dios ni siquiera es mencionado en todo el libro de Ester. Las personas pueden pensar que el no estaba presente, pero Dios puede actuar sin parecer como que actúa. Las coincidencias no son coincidencias. Dios puede actuar dentro de la naturaleza sin tener que cambiar la naturaleza. Él también puede cambiar la naturaleza si El quiere, pero El necesita no afectar su propósito. Las apariencias son buenas, pero nosotros debemos siempre mirar lo que está abajo de las apariencias para ver la realidad la cual siempre está presente para nosotros ver.

Purim nos enseña, así como la porción de la Torá Tetzaveh, a tener en mente las apariencias. Ellas son importantes, pero lo más importante son esas cosas que muchas veces nosotros no podemos ver fácilmente. La historia Judía está guiada por una mano que no se ve, las apariencias, de lo contrario, dice que nosotros siempre sobreviviremos porque eso es lo que Dios quiere. Esperemos y oremos que nosotros siempre continuemos viendo lo que está debajo de las apariencias y vivir buenas vidas para que el Mesías venga pronto en nuestros días. Amén.
